
 
(Reseña de un libro de próxima publicación) 

 
 

EL PROYECTO DE UNA GRAN PRESA EN  EL RIO GÁLLEGO 
ENTRE  

BISCARRUES Y LOS MALLOS DE RIGLOS 
 
 
 
 
 

¡Impídelo, no permanezcas impasible  
porque te afecta  

y  
afecta también a los derechos fundamentales  

de las generaciones venideras  
 
 
 
 

Es un auténtico fluviovandalismo  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Fco. Javier MARTÍNEZ GIL  

Catedrático de Hidrogeología 
Universidad de Zaragoza 



EL PROYECTO DE UNA GRAN PRESA  
ENTRE BISCARRUESY LOS MALLOS DE RIGLOS 

 
 

 
INDICE: 
 
Introducción  
 
Hay que detener el atropello 
 
Hay que salir de  la indolencia social 
 
Consumando el fluviocidio de Aragón 
 
Entre el precio y el valor de las cosas 
 
Un lenguaje perverso como herramienta de confusión 
 
Matando al mensajero 
 
El agua y los ríos desde una dimensión holística 
 
Un tramo de río que ya tiene un destino 
 
El Gállego, un río que debería estar en la UVI 
 
Todo pasa por la reconversión del regadío 
 
Las políticas de los hechos consumados 
 
No te encojas de hombros 
 
Una carta especial escrita por gentes de fuera 
 
No hay más alternativa que la movilización social 
 
Carta al Presidente Rodríguez Zapatero 
 



 

INTRODUCCION  

 
La polémica en torno al proyecto de la presa de Biscarrués  no es una 

cuestión de viabilidad técnica o económica, ni tampoco de necesidad 

social ni de estrategia alimentaria o energética del país. Nada o muy poco 

tiene que ver con el futuro económico de Aragón, y sí con su oferta de 

bienestar y su personalidad. Es un dilema ético y moral.  

 

Las páginas de este libro son un intento de reflexión y una denuncia al 

atropello moral que significaría, tanto para las gentes que llevan un 

cuarto de siglo defendiendo su identidad y el derecho a desarrollar un 

futuro prometedor que ahora se les pretende negar (un futuro ilusionante 

que en buena medida es ya presente),… como para cientos de miles de 

personas usuarias de ese espacio siendo lo que ahora es, un patrimonio de 

belleza y un espacio excepcionalmente valioso de oferta lúdica 

absolutamente necesario en la vida de las sociedades modernas; forma 

parte de las raíces de identidad de toda la comunidad aragonesa.   

 

No hay razón moral ni de necesidad de nadie que justifique el atropello 

que representaría la construcción de esa presa, porque no hay proporción 

razonable entre el daño general que inflinge a la colectividad, incluidos los 

derechos de las generaciones venideras, y el beneficio social derivado 

para una minoría. Si para justificar la viabilidad de un atropello es 

necesario recurrir a pseudosofisticados informes de evaluación 

ambiental, es que hemos perdido el sentido común. 

 

 El conflicto que plantea esta presa es de naturaleza diferente para 

cada uno de los dos grandes actores sociales: los afectados y los 

beneficiados. Lo que para una minoría es una apetencia económica, para 

otra minoría es una violación de sus derechos fundamentales, además de 

un atropello a los derechos colectivos e históricos de una gran mayoría de 

ciudadanos, aragoneses o no.  

 



Si las gentes que se sienten directamente afectadas por esta obra 

fueran, por ejemplo, emigrantes ecuatorianos de tercera generación, el 

Gobierno central, el autonómico y el propio Sindicato de Riegos del Alto 

Aragón, no se atreverían siquiera a plantear esta obra, sabedores de que 

serían acusados de xenófobos. Y la Comunidad entera reaccionaría. 

Paradójicamente, son los descendientes de quienes siempre vivieron en él 

y lo defendieron a lo largo de la historia los que van a ser atropellados, en 

orden a un pretendido interés general, y la sociedad aragonesa 

permanece indolente, como si el tema no fuera  con ella 

 

Si la codicia no nos permite guardar unas mínimas normas de respeto 

mutuo, la convivencia humana acabará convertida en una jungla, que es  

el camino que lleva esta sociedad autollamada del bienestar, que confunde 

el progreso económico con un “darle fuego a todo”, que es lo que estamos 

haciendo. 

   

Las gentes de Aragón y todos en general, empezando los propios 

gobiernos central y autonómico con sus respectivas administraciones,  

debieran entenderlo así, y reaccionar con sabiduría y responsabilidad1. 

 

                                                
1 Texto de la propia introducción del libro. Se trata de un libro de bolsillo escrito en un lenguaje 
sencillo y directo, que pretende ayudar a un despertar colectivo sobre lo que está pasando en 
nuestra sociedad y en nuestra Comunidad. Habla de los atropellos, en su versión hidrológica, 
que se están cometiendo en nombre del progreso.  
 
El polémico proyecto de recrecimiento del embalse de Yesa es exactamente la misma historia 
que el conflicto de Biscarrués que en el libro se describe, si bien todavía más grave, porque 
estamos ante gentes y ante una Comarca que ya ha sido obligada a pagar su parte alícuota en el 
progreso colectivo con la construcción de la actual presa, de forma que ya nunca podrá ser lo 
que hoy habría sido sin aquella presa. Estamos ante el mismo dilema moral.  
 
Mientras, los ciudadanos aragoneses permanecen impasibles, acomodados en la vacuidad del 
mensaje oficial y populista del “Aragón, agua y futuro”. Tan vacío como aquel que nos 
aseguraba “Cocacola la chispa de la vida” ¿De qué modelo de futuro nos están hablando? 
¿Acaso de un país de tierra quemada? ¿El futuro de quien? El dilema es discernir entre el uso y 
el abuso de las cosas. Hoy, en el tema ríos estamos claramente  del lado del abuso.  



 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 

 


